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Résumé 
Ce travail est un état actualisé des publications périodiques apparues en Catalogne Occidentale 
pendant la période comprise entre 1808 et 1874. Il y a deux raisons à cela. Du point de vue 
politique, pendant ces années se développe la Révolution libérale bourgeoise, qui détruit l'Ancien 
Régime absolutiste et construit les bases d'un État monarchiste libéral et constitutionnel. En outre, 
en Catalogne commence à se développer la Renaixença, le mouvement politique et culturel qui 
déterminera le contenu et les bases sociales du futur nationalisme catalan. 
Extracto 
En el presente trabajo elaboraremos una relación actualizada de las publicaciones periódicas 
aparecidas en la Cataluña Occidental en el periodo comprendido entre 1808 y 1874. Las razones son 
dos. Por un lado, esta cronología nos parece correcta desde el punto de vista político, pues durante 
estos años se desarrolla la Revolución Liberal Burguesa que termina con el Antiguo Régimen 
absolutista y establece las bases de un Estado monárquico liberal y constitucional. Por otro lado, en 
Cataluña empieza a desarrollarse la Renaixença, un movimiento político y cultural particular de esta 
región española que determinará el contenido y las bases sociales del futuro nacionalismo catalán. 
Abstract 
In the present work we will elaborate an updated record of the periodicals appeared in the Western 
Catalonia in the comprised period between 1808 and 1874. There are two reasons for this.On the 
one hand, this chronology seems correct from the political point of view, for during these years the 
Bourgeois Liberal Revolution develops and this process finishes with the Old absolutist Regime and 
establishes the bases of a liberal and constitutional monarchical State. On the other hand, in 
Catalonia the Renaixença (a political and cultural movement, particular to this Spanish region) that 
will determine the contents and the social bases of the future Catalan nationalism, starts to develop. 
Texte intégral 
I - Los estudios precedentes y nuestra intención 
En la Cataluña Occidental no hay muchos estudios elaborados sobre la prensa del siglo XIX. El más 
exhaustivo y completo sigue siendo el clásico de Romà Sol, 150 años de prensa leridana (1964) 1   . 
Romà Sol era descendiente de una destacada familia leridana de libreros e impresores del siglo 
XIX, que tuvo también una enorme notoriedad política en esta centuria 2   . En su casa conservaba, 
junto a su mujer, la historiadora Carme Torres, el archivo de prensa del siglo XIX y XX más 
completo de la ciudad que traspasó a la Universitat de Lleida antes de su muerte en 2004. La 
proximidad de este material posibilitó, sin duda, que este autor pudiese elaborar el catálogo más 
completo sobre la génesis y desarrollo de la prensa leridana del siglo XIX. 
El mismo Romà Sol citaba en su monografía el trabajo del abogado Felipe Montull Biscarri, 
Efemérides de Lérida. Apuntes sobre el periodismo leridano (Manuscrito), elaborado en la segunda 
mitad del XIX, que a él le sirvió para mejorar su trabajo 3   . En el mismo manuscrito de Felipe 
Montull se había basado antes uno de sus descendientes, el escritor Luís Montull, para elaborar un 
artículo de prensa para la revista Lleida en 1926 titulado « Memorias Leridanas », que no era otra 
cosa que la publicación sintetizada del documento previo elaborado por su antecesor. Sin embargo, 
en esta síntesis hay olvidos y algunas equivocaciones, por lo que debemos ir con precauciones a su 
consulta 4   . 
Posterior al escrito de Montull, podemos citar, a modo de catálogo, la relación de publicaciones 
periódicas leridanas aparecidas hasta la fecha del artículo « Una llista de periodics lleidatans », 
publicado en la revista Lleida, números 84 y 85, elaborada por el abogado y activista cultural 
catalán Alfred Perenya Reixachs en 1928. Al contrario que el artículo de Montull, éste de Perenya 
es mucho más completo y fiable. Así, aunque también hemos localizado alguna omisión, podemos 
considerarlo como el primero a tener en cuenta en este aspecto para la bibliografía leridana del XIX 
5 . 
Finalmente, podemos citar las aportaciones más recientes hechas por la historiadora leridana 
Meritxell Botargues, Consumo cultural en la ciudad de Lleida (1808-1874), publicado en 2000, que 
por primera vez analiza de forma específica algunos de los periódicos de la época como El 
Pasatiempo (1845); el de la profesora de la Universitat de Lleida Marta Giné, Premsa hispànica i  
literatura francesa al segle XIX: petites i grans ciutats (2004), y la más concreta del historiador 
Antoni Sánchez Carcelen, sobre el Semi-Semanario Ilerdense (1822) en El Argonauta Español  
(2009) 6   . Además otros autores se han referido de forma tangencial a la prensa leridana del siglo 
XIX, enmarcados en estudios más ambiciosos que no han aportado nada especial al análisis 
concreto de este tema 7   . 
Nuestra intención, por tanto, será la de poner al día lo que se conoce en 2011 sobre este concepto y 
aprovecharemos la coyuntura para evaluar su influencia en el desarrollo político y, sobre todo, 
cultural en los primeros momentos de la Renaixença en la Cataluña Occidental 8   . 
La cronología responde a una época concreta que empieza en 1808 con la primera fase de la 
Revolución Liberal burguesa (1808-1814) y acaba con la substitución de la Primera República 
(1873-1874) y la Restauración Borbónica en 1875, acontecimientos que, indudablemente, marcaron 
un ritmo diferente en el desarrollo de la nación española. 
De esta manera, de 1808 a 1874 se publicaron en la Cataluña Occidental 50 periódicos con títulos 
distintos de variada tipología, periodicidad y temática 9   . Una primera división en función de la 
iniciativa privada, institucional o pública que posibilitó su aparición, nos dice que los rotativos 
oficiales fueron seis, los de iniciativa institucional nueve y los exclusivamente privados 35, datos 
que, en conjunto, determinaban una hegemonía de la voluntad privada, individual o de grupo, a la 
hora de fundar un periódico, pero no su éxito 10    . Efectivamente, los rotativos con más longevidad 
fueron los oficiales, seguidos de los institucionales y en último lugar los de iniciativa privada. 
II - La primera época: prensa durante la Revolución Liberal (1808-1858) 
Si exceptuamos algunos boletines de ámbito oficial ligados a corporaciones de gobierno civil o 
religioso, la publicación de prensa escrita en Lérida durante la primera mitad del siglo XIX sigue 
tres pautas concretas. En primer lugar fue muy esporádica en el tiempo. En segundo lugar, cuando 
surgió algún rotativo, éste prolongó su publicación durante muy poco tiempo. Finalmente, en tercer 
lugar, la aparición de periódicos se circunscribe a épocas de Gobierno liberal, de manera que 
cuando se impuso el sistema absolutista (1814-1820 y 1823-1833) no se publicó ningún periódico 
en Lérida. En este sentido, podemos afirmar que la prensa en la Cataluña Occidental de todo este 
primer periodo es, como en gran parte del territorio español, un instrumento de comunicación y 
divulgación de, en primer lugar, la burguesía revolucionaria y, más adelante en el tiempo, de las 
diversas alternativas políticas que fueron desarrollándose en España al amparo del liberalismo y sus 
oponentes. Por tanto, en este primer periodo la prensa fue mayoritariamente una alternativa liberal 
de comunicación en oposición a los tradicionales medios religiosos y educativos en manos del 
poder establecido del Antiguo Régimen absolutista 11    . Aunque también es cierto que en este 
periodo, tras la promulgación de la Constitución de Cádiz en 1812, aparecieron varios periódicos de 
carácter absolutista o servil, que salieron al paso en defensa del tradicionalismo y en oposición al 
liberalismo 12    . Quizá el ejemplo más ilustrativo fue el del Tio Tremenda o los Críticos del malecón, 
publicado en Sevilla tras la salida de las tropas napoleónicas en 1812, que se manifestaba 
anticonstitucional y adicto a Fernando VII, pero hubo otros 13    . 
En otro orden, la prensa del XIX, y en la Cataluña Occidental hubo varias manifestaciones de este 
tipo, fue en segundo lugar un medio de divulgación y formación literario y de conocimientos, 
especialmente de temática histórica, muy usado y valorado por los escritores y su público 14    . 
En total, en estos 50 años (1808-1858), se publicaron 14 títulos: tres oficiales, tres institucionales y 
ocho de iniciativa privada. En este sentido, el primer periódico en aparecer fue el Diario de la 
Ciudad de Lérida en 1808, el cual no deja de ser una excepción a nuestro razonamiento inicial, ya 
que publicó un mínimo de 222 números en 1808 y 90 más en 1809, durante una época en que la 
ciudad estaba asediada por el ejército francés 15    . Su temática era bélica, por un lado, pues narraba el 
desarrollo de los acontecimientos relacionados con la ocupación francesa de Cataluña, e informativa 
por otro, ya que relacionaba las acciones de la Junta Suprema del Principado de Cataluña que tenía 
su sede inicial en Lérida. 
La siguiente publicación leridana en aparecer, el Semi-semanario ilerdense , no se publicó hasta 
1822, en la madurez del Trienio Liberal (1820-1823), y sólo se editaron 8 números entre mayo y 
junio de 1822 16    . En descarga de esta poca productividad en el tiempo y corta vigencia temporal, 
podemos decir que influyó el hecho de que estas dos publicaciones aparecieron en momentos 
políticos muy puntuales, favorecidas y al servicio, ambas, del cambio político que los liberales 
querían operar en la nación. Eso, sin perder de vista la falta de recursos económicos, pues la 
población analfabeta de la ciudad superaba el 90 % entonces, con lo que se limitaba a la mínima 
expresión humana el potencial del público lector. Además, el Semi-semanario recibió muy poco 
apoyo por parte de las instituciones de gobierno local, ya que un portavoz del Ayuntamiento de 
Lérida afirmó que « No vale nada el diario », y también que no querían la recepción de este 
periódico en la corporación, renunciando así a su suscripción. Curiosa conclusión en una época de 
gobierno liberal en la que el diario se dedicaba entre otras cosas a divulgar la Constitución e intentar 
la consolidación del nuevo régimen 17    . 
Más adelante en el tiempo, una vez había empezado la fase definitiva de la Revolución Liberal en 
1833, el primer periódico en aparecer a la escena pública fue de cariz oficial: el Boletin Oficial de 
la Provincia de Lérida en 1834, un periódico bisemanal de difusión de las noticias 
gubernamentales, principalmente a través de los jefes político y militar, pero donde también tenían 
cabida algunas iniciativas locales, como fue, por ejemplo, la noticia sobre la fundación del Liceo 
Literario en 1841, que de otra manera quizá ahora no conoceríamos. El Boletín no se dejó de 
publicar durante todo el XIX 18    . 
Enmarcado en el proceso de la Revolución Liberal apareció también El Miguelete Leridano, del 
cual sólo se conserva una hoja volante que informaba al público de la próxima aparición de un 
rotativo bimensual que pretendía « la explicación de los principios de libertad y fijar la opinión 
general en favor del régimen constitucional » 19    . 
Finalmente, en esta primera época ya plenamente liberal (1833-1843) constatamos la aparición de 
El Amigo de la Civilización , el 3 de abril de 1838, de carácter trimestral, que fue el primer intento 
de divulgar los progresos científicos y las creaciones literarias en Lérida 20    ; y El Pronunciamiento , 
una publicación política circunstancial de la que solo se conoce un número, que apareció el 2 de 
julio de 1843 al amparo de la Junta de Gobierno de Lérida presidida por Pascual Madoz. Esta última 
publicación era divulgativa de los actos de la junta que se había levantado contra el general 
Espartero en la provincia y editó este número en Tremp (Pallars Jussà, Lérida), donde tuvo su sede 
temporal hasta la huida de los esparteristas de la capital ese mismo mes 21    . 
Posteriormente, entre 1845 y 1858 aparecía un segundo grupo de publicaciones, de las que si 
exceptuamos El Pasatiempo (1845), que se ha conservado completo en el archivo del Instituto de 
Estudios Ilerdenses, en la mayoría de casos sólo tenemos referencias parciales. Este hecho ha 
determinado el consenso cultural general que hasta el año 1859 no se produjo el auténtico impulso 
de la prensa en Lérida con el inicio de la publicación de El Alba Leridana y Aquí Estoy. 
Sin embargo, El Pasatiempo, que sólo duró unos meses 22    , merece mayor consideración de la que 
ha gozado hasta ahora en la crítica, pues esta revista, en una época liberal moderada muy 
complicada para la libertad de expresión, es la primera que podemos consultar sobre la divulgación 
cultural en Lérida. Publicó su primer número el 11 de mayo de 1845 y 14 después, el 10 de agosto 
de 1845, cerraba por « circunstancias del todo independientes de nuestra voluntad » (p. 224), que 
podrían ir asociadas a la época liberal moderada que vivía el país (1844-1854). No en balde, los 
editoriales de la revista solían introducir, por primera vez en Lérida, contenidos reivindicativos de la 
cultura catalana, cosa que no debió ser bien vista por los delegados moderados que apostaban por la 
opción política centralista española. Se puede suponer que entre los editores figuraran los hermanos 
Ferrer Garcés, progresistas en este momento, ya que entre los pocos autores que firmaron sus 
artículos o poemas encontramos a Anastasi y Ramon Ferrer Garcés 23    . 
Como dato a tener en cuenta, en las páginas de El Pasatiempo encontramos el primer manifiesto 
leridano de reivindicación de la cultura catalana. Efectivamente, en el editorial del número 8, 
publicado el 29 de junio de 1845, bajo el título « De la Lengua Catalana », los redactores se 
quejaban de la decadencia y 
«el completo descuido en que yace el estudio de la literatura catalana que ha dado lugar á que se 
fomente y generalice la equivocada opinión de que nuestra lengua no pase de un dialecto 
insignificante, muy poco digno de la atención de los filólogos, duro y áspero en extremo, y el menos 
apto en consecuencia para la expresión de pensamientos tiernos, dulces y apacibles. Nos 
consideramos con el deber de defender nuestro idioma nativo de esta ligera é infundada 
preocupación, que vemos con dolor adoptada por muchos de nuestros paisanos, y nos proponemos 
hacerlo en una serie de artículos que verán la luz pública en el Pasatiempo (...) Por hoy y a guisa de 
protesta anticipada contra los que lo contrario piensen ó sostengan, nos contentamos con insertar la 
siguiente composición, con que su apreciable autor D. Carlos Aribau felicitó en 1833 al señor D. 
Gaspar Remisa. Leanla nuestros suscriptores, y dígannos si la lengua que adquiriera tanta fama en 
la antigua Corte de los Berengueres, y que se presta hoy día á los bellísimos versos del Sr. Aribau 
tiene mucho de envidiar a la de los Garcilasos, Leones y Meléndez» 24    . 
Seguidamente, la revista incluía la versión más larga del poema « Oda a la Pàtria » de Bonaventura 
Carles Aribau (1798-1862), publicado en la revista El Vapor el 24 de agosto de 1833, el cual se 
había convertido en la espoleta del movimiento romántico catalán conocido como la Renaixença , 
por lo que podemos considerar que una parte de la intelectualidad leridana no solo apoyaba el 
movimiento, sino que se unía a él como miembro de pleno derecho 25    . 
En este sentido, suponemos que la gran cantidad de artículos de cariz histórico firmados por la 
redacción del Pasatiempo debieron recibir el asesoramiento de Miquel Ferrer Garcés que, no 
obstante, no firmó ninguna de sus colaboraciones. A modo de ejemplo, creemos que, Miguel Ferrer, 
profesor de historia en el instituto, podría ser el autor de este escrito sobre el absolutismo: 
«dominada la sociedad de este modo, huérfana de representación y sin más escudo que la buena 
voluntad de algunos soberanos, dicho está que el favoritismo disponía de los destinos públicos y 
que los magnates escudados por sus protectores cometían a mansalva todas las arbitrariedades y 
vejaciones que suelen los hombres cuando no hay ningún freno que les contenga y cuando la 
impunidad les ofrece su asilo» 26    . 
El citado articulista concluía afirmando que « ilustrada la conciencia del país sobre ciertos puntos 
gracias á la discusión pública, se espera con anhelo las medidas de justicia y protección que 
reclaman los intereses de las clases numerosas ofendidas para tantos años de olvido y calamidades » 
27 . El anonimato, dada la época de represión que vivía el país contra los progresistas, casi era 
obligado, pero el contenido social y la calidad del escrito delataban la pluma de Miquel Ferrer 
Garcés, uno de los pocos autores capaces de escribir en este tono y con esta calidad en la Cataluña 
Occidental de 1845 28    . 
Más adelante, Romà Sol suponía que en 1850 vio la luz el Diario Cómico, aunque no es del todo 
seguro que se llegara a publicar este rotativo porque nadie había visto ningún número ni aparecía en 
ninguna relación de prensa anterior a su publicación 29    . 
También debiera merecer mayor consideración el Eco del Segre, que fue un bisemanal 
eminentemente político, que apareció por primera vez, en una época inicial, del 1 de abril de 1850 
al 15 de noviembre de ese mismo año, pero del cual no se conserva ningún ejemplar de esta primera 
fase. Después, en 1854, arrancó una segunda época en que la publicación apareció con una 
periodicidad diaria entre el 1 de agosto y el 1 de septiembre, y de la que se supuso durante mucho 
tiempo que tampoco quedaban ejemplares 30    . Sin embargo, el historiador Josep Maria Pons localizó 
los números de la segunda época en la Hemeroteca Municipal de Madrid en 1999. Pons hizo una 
copia que donó al Institut d'Estudis Ilerdencs, y ahora se pueden consultar en el fondo de su 
hemeroteca. 
El director del rotativo fue el profesor de matemáticas del Instituto de Lérida Juan Miguel Sánchez 
de la Campa, quien en 1854 escribía que 
«el 15 de noviembre de 1850 decíamos El Eco del Segre suspende desde hoy sus tareas, su director 
deja su pluma y vuelve a ocupar el lugar que le corresponde entre los que miran impasibles cuanto 
se agita a su alrededor (...) por el bienestar de la provincia de Lérida se retira de la escena El Eco 
del Segre » 31    . 
Como en el caso de El Pasatiempo, es muy probable que El Eco del Segre tuviera que suspender su 
publicación presionado por una de las épocas liberales más conservadoras del siglo XIX que le tocó 
vivir, por lo que Sánchez de la Campa, después de la revolución del junio-julio de 1854, 
manifestaba que « la marcha de los acontecimientos ha conducido al país a un punto que puede y 
debe considerarse como límite de una época, como principio de otra completamente nueva ». El 
director era consciente que « hoy se presenta un nuevo periodo, una época que debe ser de 
reparación y de justicia, hoy aparece en la patria la aurora de un nuevo día » 32    . 
El ideario de Sánchez y su Eco del Segre era demócrata federal. Para su director « la libertad de 
cada individuo tiene, según nuestro entender, por límite el derecho de otro y el derecho de todos la 
libertad del individuo; en este principio y fundándose en él, el rico debe confiar en conservar sus 
bienes y el pobre salir de su mísero estado » 33    . Sánchez fue el activista político y cultural leridano 
más avanzado en propuestas y el analista social más lúcido de la Lérida de mediados del XIX. El 
profesor de matemáticas del instituto concluía en el verano de 1854 que « el pueblo hace una 
revolución y los llamados hombres de importancia la explotan en provecho propio », por lo que 
proponía que « el pueblo ponga en la vanguardia y á pecho descubierto á los hombres de 
importancia »; o que « entendimos que nos exhortaba a trabajar en pro de la unión Ibérica bajo la 
base federal » 34    . 
Seguidamente apareció El Correo de Lérida, del cual sólo se conserva el número inicial de 
promoción de primeros de 1855 en el fondo Sol-Torres que custodia el Servicio de Biblioteca de la 
Universidad de Lérida. En aquel número, el editor e impresor José Sol Bertrán informaba al público 
que « vamos á publicar un periódico el día primero de febrero que no dudamos merecerá el aprecio 
del público de esta capital y provincia (...) El Correo de Lérida no será una de tantas publicaciones 
sin condiciones de estabilidad; antes por el contrario, creemos que está destinado por su índole 
especial á arraigarse entre nosotros ». A pesar de este buen propósito inicial, no nos ha llegado 
constancia documental a día de hoy del deseo del editor de publicar un diario « de todos los sucesos 
de alguna importancia que ocurran en esta población y en el resto de la provincia, y en fin, de todo 
cuanto pueda contribuir a excitar la atención y dar amenidad á un periódico con el cual creemos 
hacer un verdadero servicio á nuestros paisanos » 35    . 
Por otro lado, la delegación de Hacienda de Lérida publicó el Boletín Oficial de las ventas de 
Bienes Nacionales de la Provincia de Lérida , que en 1855 era de carácter semanal pero que durante 
el transcurso del siglo varió su periodicidad. Tenemos constancia de su publicación hasta 1897, año 
del cual se conserva el último número. Este boletín era una relación exhaustiva de las ventas que se 
operaban en la provincia de Lérida por subasta de los bienes nacionales desamortizados 36    . 
Un año después, en 1856 aparecía otro periódico de carácter oficial que es importantísimo para 
seguir la historia de la Iglesia en Lérida, el Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Lérida, que era de 
carácter semanal y no se ha dejado de publicar, aunque con diferentes nombres, hasta nuestros días 
37 . 
Finalmente, para esta primera fase de análisis, en 1858 aparecía El Eco de la Instrucción Primaria , 
una revista trimensual de carácter profesional, que informaba sobre la instrucción general que iba 
implementando el liberalismo tras la aprobación de la Ley Moyano (1857). Su director, quizá por 
eso, era el inspector de enseñanza de la provincia Rafael Monroy y, aunque se conservan pocos 
números, tuvo una gran longevidad para la época que analizamos y alargó su vida 11 años, ya que 
se dejó de publicar el 1 de octubre de 1869 38    . 
III - La normalización periodística (1859-1867) 
Sin embargo, como hemos dicho más arriba, el estallido de la prensa leridana se produjo en torno a 
la década de 1860 y los años posteriores hasta la Revolución progresista y demócrata de septiembre 
de 1868. Entre 1859 y 1867, en tan solo nueve años, aparecieron 15 periódicos nuevos, es decir, uno 
más que en los 50 años precedentes. De estos podemos considerar dos oficiales (El Eco 
Administrativo, 1865, y Gaceta de la Instrucción Primaria, 1866); dos institucionales ( Anales de 
la Academia Bibliográfica Mariana y Observatorio Meteorológico del Instituto Provincial de 
Lérida); y los 11 restantes privados. 
Esta fructífera época se inició en 1859, ya que con muy poca tradición aparecieron de sopetón dos 
publicaciones emblemáticas para la Renaixença del ochocientos en la Cataluña Occidental: El Alba 
Leridana y Aquí Estoy. Este hecho se ha considerado uno de los factores del desarrollo moderno de 
la ciudad y explicaría, en parte, su recuperación cultural propia 39    . Así, a primeros de octubre de 
1859 aparecía, con una periodicidad trisemanal, El Alba leridana: periódico de intereses morales,  
intelectuales y materiales , de tendencias liberales, pues sus principales redactores pertenecían al 
partido de la Unión Liberal de Leopoldo O'Donnell que gobernó en la ciudad entre 1859 y 1866. 
Las páginas de El Alba Léridana estuvieron empapadas de un romanticismo paternal burgués que 
buscaba la educación del pueblo para mejorar sus costumbres. El periódico gozó de cierta 
popularidad, sobre todo entre las clases medias, pues publicó cerca de 150 números durante dos 
años (1859-1860). 40    La publicación fue dirigida por el abogado, historiador y gran propietario 
Diego Joaquín Ballester y el médico poeta Luís Roca, que fueron, también, dos de sus principales 
redactores, actuando José Pifarré como administrador 41    . A finales de 1860 El Alba fue continuada 
por el Diario de Lérida hasta mediados de 1861. 
Como hemos dicho, El Alba fue el portavoz de la Unión Liberal, y alguno de sus principales 
redactores, como el citado Diego Joaquín Ballester que fue teniente de alcalde primero en 1859-
1860, participaron en el gobierno consistorial, por lo que en sus páginas se dieron a conocer 
públicamente muchos de los proyectos que quería emprender el ayuntamiento o el gobierno central. 
Es cierto, que también participaron algunos radicales como el médico Martín Castells y el abogado 
Miguel Ferrer como redactores, pero también lo es que fueran mayoría los redactores del clero 
como los canónigos Manuel Mercader y Francisco González o los presbíteros Pedro Morell y Juan 
Oliver. En general diríamos que, a pesar de que la voluntad del periódico fue la de ofrecer una 
imagen plural en la reconstrucción política y cultural de Lérida, predominaban entre sus redactores 
los elementos conservadores frente a los progresistas. Así, por ejemplo, en el Alba también 
escribieron con asiduidad el profesor de gimnasia Tomás Casals, muy conservador y miembro de la 
Academia Mariana fundada en 1862, el maestro Juan Calahorra o, incluso, alguno de los políticos 
con un currículo más absolutista detrás como el noble Domingo de Gomar. 
Con la voluntad de aparecer como una alternativa política y cultural en la ciudad, unos días después 
de la aparición del Alba, aquél mismo octubre de 1859, nacía su contrapunto periodístico, el 
semanario Aquí estoy: periódico semanal, no se ocupará ni de religión ni de política , de cariz 
demócrata federal, el cual no rehuyó la polémica con El Alba y se prolongó un poco más en el 
tiempo, ya que publicó 185 números también entre 1859 y 1860 42    . 
A diferencia de lo que opinan los estudiosos leridanos Josep Borrell y Paquita Sanvicens, para los 
cuales la aparición del periódico El Alba Leridana fue la espoleta que activó La Renaixença en 
Lérida, nos unimos a la corriente de opinión iniciada por el historiador Josep Maria Pons en su tesis 
doctoral, en la cual, aparte de la contribución de El Alba, destacó el papel del diario demócrata 
republicano Aquí Estoy concluyendo que « els sectors progressistes de la ciutat també van participar 
d'aquell corrent favorable a la cultura catalana, tan divers com ho era la pròpia societat » 43    . 
Dirigido por el funcionario de Hacienda Pedro Pérez y el poeta Antonio Mestres Cendrós y 
actuando el periodista Agustín Mariano Alió como administrador, estos tres fueron los principales 
redactores del periódico. Los redactores del Aquí Estoy se identificaban como demócratas federales 
y podemos considerar el rotativo como el primer órgano divulgativo realmente rompedor con la 
ideología liberal burguesa dominante en Lérida. Concretamente, el día de su presentación, el 16 de 
octubre de 1859, Aquí Estoy manifestaba su deseo de dar publicidad a « las páginas de la Historia 
particularmente de Cataluña y os presentaré en breves cuadros la serie de hechos notables, que, 
enalteciendo el carácter de los antiguos habitantes de este país, dan testimonio imperecedero de su 
constancia y tesón para defender sus derechos ». Además, « la bella literatura también merecerá de 
mi un culto especial. Si desgraciadamente somos pobres de producciones originales, quédanos el 
recurso, poco explotado por cierto, de dar a conocer los ingenios de los buenos tiempos de la 
literatura catalana; y así me propongo hacerlo, persuadido de que será de vuestro agrado » 44    . En 
esta línea, hay que decir que fueron abundantes las noticias de tema cultural y divulgativo de la 
ciencia en los dos periódicos, por lo que su lectura es obligada para los historiadores actuales 45    . 
Sin embargo las disputas entre estos dos rotativos aparecieron pronto, fruto en gran parte de su 
distinta adscripción política y social, pues unos eran burgueses liberales acomodados en la madurez 
de la vida, los redactores de El Alba, y otros jóvenes federales de clase media abriéndose camino en 
la vida, los del Aquí Estoy. La lucha generacional entre los dos grupos fue enconada y cruenta 
durante muchos de los meses que compartieron escena pública. A título de ejemplo, la semana del 
29 de enero al 5 de febrero de 1860 fue especialmente conflictiva entre las redacciones de El Alba 
Leridana y el Aquí Estoy . Así, Aquí Estoy, editó un suplemento en su número 16 en que contestaba 
otro malicioso escrito del Alba anónimo sobre « Nuestra sociedad », publicado en el número 39, en 
que sus redactores afirmaban que 
«en esta provincia puede decirse que no se conoce la sociedad; sus habitantes huyen del trato y se 
reúnen en denegrido hogar, consumiéndose en la ignorancia, en la murmuración, en el juego ilícito; 
de ahí las maneras zafias y rústicas, las envidias, los celos, los odios y quizás las acechanzas a todo 
el que no es de la familia o no proporciona con su trato alguna utilidad pecuniaria: los partidos 
políticos han sido hasta ahora en este país, como en ningún otro que conozcamos, fanáticos, 
intolerantes, malévolos, rencorosos, vengativos y también sanguinarios» 46    . 
Aquí Estoy no daba crédito al escrito, ya que según su colega « ni las clases distinguidas, ni las 
medias, ni el pueblo trabajador, ninguno en fin de los habitantes de esta provincia es digno de vivir, 
no digamos en un país civilizado, pero ni entre los degradados hotentotes ». Más adelante, se 
extrañaba que El Alba reflejase este tipo de contenidos en sus páginas, pues 
«en un periódico que quiera hacerse eco de las aspiraciones de la misma provincia que tales 
lindezas le inspira, sino en un mal libelo, en uno de esos romances tejidos de embustes y de patrañas 
de mal género, no se habrían atrevido á estampar tan irritantes é injustos calificativos. Ya lo sabéis 
forasteros todos los que en este momento tengáis la desgracia de hallaros en esta provincia. Os 
encontráis en un país de cafres y debéis apresuraros a huir ». Por lo tanto, «por respeto a cuantos 
particulares y corporaciones se hallan en el caso de darse por agraviados en favor del bien y del 
estado de esta provincia, sino tan floreciente como el de otras más adelantadas, al nivel de muchas 
que se glorían de marchar con las ideas de este siglo; suplicamos, encarecemos al Alba que 
rectifique lo que ha tenido la ligereza de insertar» 47    . 
En este sentido, los redactores del Aquí Estoy manifestaron con claridad su opción política y la 
aceptación de las reglas del juego liberales: « por nuestra parte no conocemos el odio y que el 
partido liberal, á que nos gloriamos de pertenecer, no aborrece ni aun a sus más opuestos 
adversarios, sino que respeta sus convicciones, y las respeta tanto más cuanto con mayor decisión y 
sinceridad las profesan y sostienen » 48    . 
A partir de aquel momento, las relaciones entre El Alba Leridana y Aquí Estoy iniciaron un camino 
sin retorno hacia la ruptura y el ataque mutuo continuo. Este enfrentamiento debilitó los argumentos 
del diario federal, que se centró excesivamente en la contienda y dejó de lado la tarea socializadora 
y formativa que se había propuesto en sus primeros números. Con la perspectiva del tiempo como 
testigo, podemos decir que, a pesar de que Aquí Estoy sobrevivió a El Alba Leridana, ambos 
perdieron con su enfrentamiento, en un escenario donde la persistencia de dos periódicos 
publicando sus números durante prácticamente un año no se había producido nunca. 
Después de la batalla, en octubre de 1860 el Aquí Estoy anunciaba triunfante a sus lectores que « El 
Alba Leridana ha desaparecido. Séale la tierra ligera. No queremos ni debemos decir más de 
nuestro difunto cofrade. El lugar que este ocupaba ha venido a llenarlo un nuevo colega, El Diario 
de Lérida », al que animaba « a contribuir a la propagación de las ideas que en alas de la publicidad 
y siguiendo la inflexible ley del progreso, acabarán por mudar completamente la faz de las 
modernas sociedades » 49    . 
La vida de El Diario de Lérida fue corta y exenta de trascendencia pública, pues cesó el 10 de 
febrero de 1861 50    ; mientras que la persistencia del Aquí Estoy no superó el 31 de diciembre de 
1860. El día del cierre, Antonio Mestres, su principal redactor, explicaba que 
«cuando Aquí Estoy no dormía, cogía la trompeta y el látigo; la trompeta, cuyos sonidos siquiera 
débiles, anunciaban algo; con el cual se abría paso sacudiendo las espaldas á los enemigos de la 
juventud, á los que apagaban su férvido entusiasmo diciendo: no hay mas allá; esto que ha traído 
aquí estoy del otro mundo es mentira, es, todo lo mas, una ilusión» 51    . 
Mestres, posteriormente, identificaba claramente a los enemigos de su diario: 
«por esto cobró tema á los sabios y declaró la guerra á lo pasado, venciendo en singular combate á 
un campeón que, con traje y nombre de mujer ( El Alba Leridana ), salió á la liza; al cual, después 
de una lucha sangrienta, se le escapó el alma por sus heridas al tiempo que coronaba su cabeza el 
alba, la aureola de la muerte. Aquí estoy exclamó entonces, vosotros lo oísteis; séale á esa ilusa 
mujer la tierra ligera ¡Paz á los muertos!» 52    . 
El episodio, reiteramos, evidenciaba los límites culturales y políticos en la Lérida de mediados del 
XIX, pues las dos publicaciones debieron cerrar sus redacciones un año después de su aparición 
agotadas, en parte, por sus disputas. Además, en el cierre de El Alba Leridana fue evidente su falta 
de recursos económicos, y en el de Aquí Estoy por los problemas que mantuvo con las autoridades 
liberales moderadas 53    . 
Aparte de estos dos periódicos, que iniciaron la década de 1860, otros rotativos se publicaron con 
una cierta regularidad, por lo que podemos considerar estos años como los de la normalización 
periodística en la ciudad. Así ese mismo 1860, el 15 marzo, también aparecía El Escolar, una 
publicación que tuvo 3 épocas (1860, 1864 y 1866), pero que no consiguió cuajar del todo entre la 
comunidad. Dirigida por el maestro Pedro Latorre, era una publicación semanal y tenía intereses 
culturales, los cuales no podemos contrastar porque no se conserva ningún ejemplar. En esta 
primera época solo apareció hasta el mes siguiente, pues el 25 de abril editaba el último número 54    . 
En 1863 se publicaron por primera vez los Anales de la Academia Bibliográfico Mariana, que eran 
una síntesis de las actividades de la Academia Bibliográfico Mariana fundada en 1862, y que desde 
el año siguiente publicó una recopilación de los textos poéticos premiados el año anterior, los cuales 
estaban dedicados cada año a una virgen nacional distinta 55    . 
El año siguiente (1864) aparecían unos cuantos rotativos casi al mismo tiempo, de los cuales se ha 
conservado poca información. El primero en salir a la luz fue El Monitor de Lérida, una 
publicación de intereses materiales, sociales y otros , que tenía periodicidad bisemanal y fue 
dirigida, primero, por Joaquín Portién y, después, por el profesor de gimnasia del instituto Tomás 
Casals Ibars. Tuvo una duración de un año, de enero de 1864 al 2 de enero de 1865 56    . 
Después deberíamos citar El Bien Leridano, publicación semanal de noticias aparecida en agosto de 
1864, de la que no se conserva ningún ejemplar y que cesó el 30 de enero de 1865 57    ; y, posterior 
en el tiempo, ya que aparece en diciembre de 1864, el periódico satírico La Escoba, del cual 
tampoco se conserva ningún ejemplar 58    . Finalmente, también debemos citar el Observatorio 
Meteorológico del Instituto Provincial de Lérida, que era una publicación del Instituto de 
Secundaria de Lérida en la cual se recogían los datos meteorológicos de la ciudad. De esta 
publicación se conservan tres ejemplares en el Institut d'Estudis Ilerdencs pertenecientes al año 
1864 59    . 
Posteriormente, en 1865, también saldrían otros tres nuevos periódicos. El primero El Segre: Diario 
de intereses morales y materiales, noticias y anuncios , un diario trisemanal de temática variada, 
avisos y noticias de ideología liberal, dirigido por el funcionario y escritor Agustín Prim Tarragó. 
Publicó el primer número el 1 de febrero de 1865 y cerró puertas el 31 de agosto de ese mismo año 
60 . El segundo y más duradero fue El Ilerdense, periódico de intereses generales, literatura, 
noticias y anuncios, que, con el tiempo, se convirtió en el tercer diario más importante de la época 
por detrás de El Alba y el Aquí Estoy. Tenía una periodicidad bisemanal y, como los dos anteriores, 
se dedicaba a temas culturales, con alguna pequeña incursión en la política. Apareció el 3 de 
septiembre de 1865 y cesó, en una primera fase, el 25 de febrero de 1866 (nº 50). Posteriormente, 
reapareció el 10 de junio de 1866 (nº 51) y prolongó su vida hasta el 12 de julio de 1865 (nº 60), 
siendo su editor responsable durante las dos épocas Mariano Forgá 61    . Finalmente, el Fénix del  
Segre, que publicaba el primer número el 17 de septiembre de 1865 y el 24 de diciembre de 1865 ya 
había cerrado 62    . Era una publicación de ciencias, literatura e industrias dirigida por el abogado 
Felipe Montull Biscarri. 
Ese mismo año (el 4 de noviembre de 1865) aparecía El Eco Administrativo, una publicación de 
carácter profesional que informaba sobre cuestiones administrativas municipales 63    . En una línea 
similar, el año siguiente (1866/1867) aparecía la Gaceta de la Instrucción Primaria, una revista 
semanal con una voluntad totalmente administrativa y orientadora dedicada a la educación 64    . 
El 2 de octubre de 1867 aparecía El Catalán Occidental, periódico de Lérida de intereses morales y 
materiales , que tenía una periodicidad bisemanal. En una primera fase estuvo dirigida por Agustín 
Pleyan y el 21 de diciembre fue substituido por Fernando Miralles, uno de sus redactores habituales. 
Sin embargo, siete días después de este cambio de dirección cerraba con unos 25 números 
publicados 65    . 
En su escrito de presentación, elaborado en 1867 por F(elip) M(ontull) B(iscarri) el abogado 
leridano sentaba las bases, quizá sin proponérselo, de la Renaixença en la Cataluña Occidental. 
Montull, demócrata y futuro cronista de la ciudad, explicaba con una lucidez sorprendente, y 
decimos sorprendente porque el texto es tan fácil de leer y claro de entender que cuesta creer que 
nadie antes en esta zona de Cataluña hubiera podido escribir una evidencia así 66    , que 
«hay en la Ibérica Península un vasto territorio limitado por los Pirineos, el Ribagorzana, el Ebro y 
el Mar Mediterráneo, con extensas comarcas ya cortadas por elevados montes con bosques 
impenetrables, ya cubiertas de fértiles llanuras fecundadas por caudalosos ríos llamado Cataluña, 
patria de varones distinguidos, poblado por agrupaciones de laboriosos moradores de gloriosos 
recuerdos en su pasado, en lo presente de actividad incansablemente productora y de un brillante 
porvenir» 67    . 
Hecha la concisa presentación, Montull penetraba en el terreno diferencial por encima del tiempo, 
ya que este concepto se construía desde el pasado, se vivía en el presente y se proyectaba en el 
futuro para afirmar que 
«entusiastas esos pueblos, lucharon con admiración de los demás, contra los enemigos invasores 
cuando la honda y el dardo, la espada y la lanza, la lucha en fin, eran la profesión de los hombres, y 
el triunfo ó la derrota el vivir de las edades, así como hoy guiando el provechoso arado obtienen los 
frutos de la tierra, ó impulsando las industriales máquinas consiguen por la fuerza de guiada 
corriente ó bien por la del oprimido vapor, acabados productos del artefacto; para seguir mañana, 
sin atraso, la marcha de la humanidad por las progresivas sendas que ella recorra» 68    . 
Y, sin embargo,
«no siempre los habitantes de este país obtienen entre sus connacionales la consideración de que 
son merecedores, pues preciso es convenir en que no en todas ocasiones distinguen, los demás de 
esta nación, al pueblo catalán cual sus veneradas tradiciones y su laboriosidad constante le hacen 
digno» 69    . 
Además, para el tema que nos ocupa, Montull distinguía que 
«es más sensible aun, ver que al ocuparse cualesquiera de este antiguo Principado bajo favorable 
concepto, únicamente á una parte de él haga referencia, región bien digna, pero que no por esto 
merecen completo olvido las demás, y entre ellas las dilatadas Cuencas del Segre y de los Nogueras, 
el Urgel, las Segarras, la Garriga, el Valle de Arán, en una palabra el Occidente de Cataluña ó sea la 
provincia de Lérida, pues está cuasi olvidada por las demás de la Península Española. ¡Triste 
recompensa á sus sacrificios realizados en pro de la gloria y de la prosperidad nacional» 70    . 
Montull relacionaba este olvido, en parte, por la deficiencia de prensa estable que diese a conocer la 
provincia, « pero aun así ese pueblo no desmaya; aun así olvidado, continua el catalán de estas 
comarcas en su adelantada marcha por lo que le guía su espíritu trabajador ». El Catalán Occidental  
pretendía cubrir este vacío y colaborar en el progreso provincial para « prestar servicio a todas las 
clases » 71    . 
IV - El inicio de la consolidación periodística (1868-1874) 
Este periodo puede considerarse como el de la auténtica consolidación del periodismo en Lérida, 
pues aparte del número de publicaciones, que creció ostensiblemente en relación a años anteriores, 
se hizo evidente una mayor variedad de opiniones y temática de los rotativos. En concreto, en estos 
siete años aparecieron 21 nuevos títulos, de los cuales solo uno fue de carácter oficial, el Boletín  
Oficial del Ayuntamiento Popular de Lérida (1873); cuatro fueron de iniciativa institucional: La 
Juventud Escolar (redactado en 1868 por los alumnos del Instituto de Secundaria); la Revista del  
Colegio de 1ª y 2ª enseñanza de Lérida (1869); el Boletín de la Juventud Católica de Lérida (1871) 
y la Revista del Ateneo Leridano (1873); y los otros 16 de iniciativa privada. Este resultado 
manifiesta el periodo cronológico más prolífico de toda la época estudiada, ya que en menos años 
que los dos anteriores nacieron más publicaciones periódicas. 
De esta manera, en 1868 aparecieron cinco nuevas publicaciones que confirmarían la afirmación 
anterior. Antes de la Revolución progresista y demócrata de septiembre de 1868 había nacido el 
semanario El Siglo, de carácter político y tendencias demócratas. Estaba dirigido por Luís Aixalá y 
Jaime Gomis era el editor responsable. Esta publicación cerró puertas en septiembre de 1868 para 
ser continuado por la segunda época del Aquí Estoy 72    . Posteriormente, nació el semanario Don 
Pepito, de intereses culturales y apolítico, dirigido por el jefe de estadística provincial José Merelo 
y con Pedro Gómez como editor responsable. De esta publicación sólo se conserva el número 7, del 
28 de septiembre de 1868, y parece, por su contenido, de tendencias liberales conservadoras 73    . Sin 
fecha exacta, pero en este 1868, Romà Sol situaba a El Segre: periódico liberal, que se manifestó 
monárquico democrático y alargó su vida hasta 1872, y del cual se conservan algunos ejemplares. 
El último corresponde al número 336 del 11 de mayo de 1872, por lo que tuvo un mínimo de cuatro 
años de vigencia en la prensa escrita local 74    . 
Por otro lado, algunas de las publicaciones aparecidas en 1868, como el bisemanal El Constituyente, 
del cual sólo se conserva el número 16, nacieron después de la revolución progresista y demócrata 
de septiembre de 1868. Este rotativo, dirigido por el abogado Pedro Miró fue defensor y divulgador 
del liberalismo y se oponía al republicanismo 75    . Otra publicación singular y muy interesante para 
nuestro objeto fue La Juventud Escolar, dirigida por un joven Manuel Pereña y Puente, que años 
después sería una de las personalidades intelectuales más influyentes del último tercio del siglo 
XIX. A Pereña lo acompañaban en la redacción otros futuros precursores de la Renaixença en la 
ciudad como Magín Morera Galicia, Federico Castells Ballespí y Agustín Godomí. Aunque se ha 
querido ver como una publicación apolítica, en el primer número de la Juventud Escolar aparecido 
el viernes 27 de noviembre de 1868, Manuel Pereña se dirigía « Al Público » para manifestar que « 
entre las muchas y gloriosas conquistas que ha llevado a cabo la revolución de Setiembre, esa 
revolución que es aún el asombro de la Europa, del mundo entero, ninguna ha producido frutos tan 
copiosos como la libertad de imprenta ». El periódico quería ser la « expresión de los sentimientos 
que animan á la juventud de nuestro país » y había surgido « del seno de una reunión de alumnos 
del Instituto, escrito por algunos de ellos mismos y dedicado a esa porción de la sociedad ». 
Además informaba, a modo de saludo, que en ese momento se publicaban en Lérida otros tres 
diarios: Aquí Estoy, en su segunda época, el semanario citado más arriba El Constituyente, y La 
República Federal, diario federal del que no se conservan ejemplares 76    . La Juventud Escolar sólo 
duró 12 números y en febrero de 1869, tres meses después de publicar el primer número, cerró 
puertas. Sin embargo, aquellos atrevidos adolescentes plasmaron en las páginas de su semanario 
algunos temas que nunca se había tratado en la prensa pública leridana como el maltrato de los 
animales, la recuperación de la lengua catalana, la abolición de la esclavitud o los derechos que 
tenía que alcanzar la mujer. 
A modo de ejemplo, Agustín Godomí, un estudiante del instituto de Lérida del que conocemos muy 
poco, escribía sobre la lengua catalana en 1869 que 
«actualmente, si exceptuamos alguna que otra producción dramática de más o menos mérito y 
algunas publicaciones periódicas de más o menos erudición, ni siquiera da señales de vida nuestra 
literatura. Y aun haremos notar que estas mismas composiciones dramáticas y estos mismos 
periódicos, están atestados de voces incultas muchas veces, y otras se presentan sazonados por 
chistes chabacanos y de mal género que conducen á la corrupción del idioma, y harto sabido es, por 
los ejemplos que nos presentan las literaturas griega, romana y castellana, que la corrupción de un 
idioma conduce necesariamente á su decadencia y á su ruina» 77    . 
Y eso sucedía, en parte y según Godomí, porque 
«los juegos florales, que son para muchos el mejor medio para llegar á la perfección de nuestra 
literatura, según nuestro entender la señalan un rumbo completamente opuesto al que debería seguir 
para su verdadero desenvolvimiento; pues parece que los jueces del certamen tienen un empeño 
decidido en premiar solamente aquellas composiciones que presentan las voces más retumbantes y 
desconocidas y un estilo ridículamente afectado que nos recuerda el lenguaje culto de Góngora y 
Espinel. Además, en muchas de las composiciones apadrinadas por los juegos florales, hemos 
observado cierto lirismo, puramente imitativo, resabio del francés y el alemán, lo cual ciertamente 
no aboga por su favor» 78    . 
Además, de este periodo se tiene que destacar la segunda época del rotativo republicano Aquí Estoy, 
dirigido otra vez inicialmente por el periodista Agustín Mariano Alió, que vio la luz un mes después 
de la revolución de septiembre de 1868 79    . En esta segunda fase el periódico se posicionó 
abiertamente a favor de la República y en oposición a la Monarquía para hacer de portavoz del 
Comité Demócrata Federal de Lérida. Por lo tanto, sus principales redactores fueron la nueva 
hornada de políticos republicanos que encabezaban los cargos directivos del partido y ocupaban 
cargos representativos en el gobierno local como Carlos Nadal Ballester, Francisco Camí, Alberto 
Camps Pairat y Gaspar Rubiol entre otros. El tono del diario, en esta segunda época, fue 
exclusivamente político hasta que dejó de publicarse en mayo de 1871, y dejaba de lado el interés 
cultural de los primeros números de 1859-1860. Este hecho se puso todavía más de manifiesto 
cuando se proclamó la primera república en febrero de 1873, ya que dos meses después reaparecía 
Aquí Estoy en su tercera y definitiva época para durar unos pocos meses. 
En este sentido, la libertad de imprenta ocasionó un estallido periodístico en Lérida y el año 
siguiente (1869) aparecieron cinco nuevos periódicos, que, como la mayoría de los anteriores, 
tuvieron en común una corta duración y una determinada filiación política. El primero en salir aquel 
año fue La Luz Liberal: periódico monárquico democrático, del cual sólo se conoce el número 7, de 
febrero de 1869, que se dedicaba a publicar los movimientos del nuevo ayuntamiento democrático 
surgido a raíz de la revolución de septiembre de 1868. Parece ser que tuvo una corta duración de 
poco más de un mes 80    . 
Después apareció El Album Ilerdense, que fue una revista mensual divulgativa de un centro docente 
de la cual no se conservan ejemplares; la Revista del Colegio de 1ª y 2ª Enseñanza de Lérida, de la 
cual se conoce un número, que estaba dirigida por el historiador José Pleyan de Porta, uno de sus 
profesores y en la cual también participó Manuel Pereña 81    ; y La Voz de Lérida Católica, un 
periódico trisemanal de tendencias carlistas, en el cual escribían los principales responsables de 
Juventud Católica amantes de la tradición y la cultura religiosa leridana dirigidos por José Antonio 
Mostany. Este periódico tuvo una vigencia que alargó del 6 de enero de 1869 al 22 de abril de 1872 
82 . Finalmente para este año, en diciembre aparecía ¡¡¡La Luz!!!, un rotativo de temática religiosa, 
que contaba entre sus colaboradores con el poeta Luís Roca, y que alargó su vida hasta el 20 de 
marzo de 1870 83    . En una línea similar aparecía en 1870 La Luz Católica, que se publicaba cada 
diez días 84    . 
Este impulso posterior a la publicación de la ley de libertad de imprenta de 1868 se vio frenado a 
partir de 1870, año en que, aparte del título anterior, sólo apareció el bisemanal La Libertad, 
portavoz del partido monárquico demócrata formado por progresistas y liberales de centro, del cual 
no se conserva ningún ejemplar, aunque Romà Sol afirmaba que se publicó hasta el 19 de marzo de 
1871 85    . 
En 1871 aparecieron dos nuevos títulos. Por un lado, según Alfred Pereña se publicó La Hoja 
Volante, aunque este autor da muy poca información sobre este título, y no se conserva ningún 
ejemplar; y el Boletín de la Juventud Católica de Lérida , que era una publicación para difundir las 
ideas de esta asociación religiosa próxima a los carlistas 86    . 
Posteriormente en 1872, se fundaron el semanario El Leridano, periódico constitucional  
monárquico , dirigido por Jaime Salazar que defendía el ideario de este partido político y del cual se 
conserva un ejemplar 87    ; y desde el 2 de enero Las Urnas, periódico progresista radical, que como 
el anterior era defensor de un ideario concreto y la Constitución radical de 1869, y del cual se 
conservan dos ejemplares 88    . 
Para acabar este apartado de prensa anterior a la Restauración Borbónica, se debe destacar la 
aparición de dos rotativos de talante federal republicano. Por una parte, en 1873 aparecía El 
Federal Leridano, una publicación semanal dirigida por el funcionario de Hacienda Pedro Pérez y 
el médico Mariano Pérez, de la cual no se conserva ningún número 89    . Más suerte se ha tenido con 
la Revista del Ateneo Leridano, una publicación que informaba sobre las actividades de esta 
institución cultural, y de la cual se conoce un único número, de primero de abril de 1873. La riqueza 
de contenidos de este ejemplar da fe de las actividades del ateneo y de la variedad de la cultura 
republicana leridana de aquel momento. Pedro Pérez (1818-1897), uno de sus líderes, fue el 
encargado de redactar el artículo inicial de presentación, poco tiempo después de proclamarse la I 
República Española (11 de febrero de 1873). Por tanto, era el momento adecuado para afirmar sin 
tapujos que « LIBERTAD, DERECHO, DEBER, y como síntesis JUSTICIA; he aquí el sagrado 
triangulo, la verdadera trilogía revolucionaria, la bandera del porvenir, la clave del mundo moral y 
del derecho » 90    . 
Pérez, abogaba por el « racionalismo, no solo no es un mal, sino que es el único sistema verdadero 
y al cual puedan someterse las inteligencias. Somos racionalistas y por eso somos liberales; pero 
mal y gravísimo es que el racionalismo sea fuente del realismo desolador y del utilitarismo grosero 
» 91    . 
El Ateneo Leidano, creado en 1870 por Miguel Ferrer, que fue también su primer presidente, y otros 
republicanos, presentaba una composición social heterogénea, que reunía los efectivos más 
destacados de la intelectualidad leridana del momento en todos los campos del conocimiento, pero 
con un claro predominio republicano y demócrata. En cierta manera se oponía, en contenidos y 
voluntad moral e ideológica, al tradicionalismo de la Academia Bibliográfico Mariana fundada en 
1862. 
Ese mismo año (1873) aparecía el Boletín Oficial del Ayuntamiento Popular de Lérida , dirigido en 
1873 por el alcalde republicano José Sol Torrens, quien consideró necesario publicar a partir de 
mayo un semanario dominical donde se hacían constar las actividades de la municipalidad y otras 
noticias gubernamentales. Este Boletín editó 31 números hasta el 28 de diciembre de 1873, y debió 
cesar su publicación tras la acción del general Pavía el 3 de enero de 1874 92    . Finalmente, para 
acabar esta relación citaremos la publicación de El Noticiero Leridano, fundado en 1874, del que no 
se conservan números y tenemos muy poca información. 93    
V- Conclusión
En definitiva, estos años vieron la aparición de algunos rotativos oficiales que se han mantenido 
hasta nuestros días, aunque con nombres diferentes, como el Boletín Oficial de la Provincia de 
Lérida y el Boletín Oficial de la Diócesis de Lérida , que han sido y son una fuente de información 
para el público leridano al servicio de las instituciones que representan. 
Por el contrario, si exceptuamos los casos de El Alba , Aquí Estoy, El Segre y El Ilerdense, los 
diarios o revistas privados de esta primera época liberal (1808-1874) publicados en Lérida tuvieron 
una duración muy corta y tuvieron una influencia social relativa, pero mostraban por primera vez 
una iniciativa y la voluntad general de las diversas tendencias culturales y políticas de la ciudad de 
salir a la luz pública y expresar sus inquietudes. Este movimiento cuajó definitivamente en el último 
cuarto del siglo XIX, pues en aquellos 25 años de la Restauración se vio la consolidación 
periodística definitiva en la ciudad, con publicaciones de todo tipo que alargaron mucho más su 
vida que las aparecidas en este primer periodo. 
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